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CAPÍTULO 1



«Majestad». Esa es la forma en la que todos se dirigen a mí desde que Ode me trajo a Asura para ocupar el trono de los decios. Ni siquiera él me llama por mi nombre. Hace tantas semanas que no lo oigo que a veces tengo que repetírmelo mentalmente para no olvidarme de quién soy.


Kira, me llamo Kira… y soy la reina de un pueblo que me odia.


Supongo que tienen sus razones. Yo desperté el poder dormido de sus fuentes sagradas, y las fuentes despertaron a los malditos, que vivían como sonámbulos entre el resto de los decios, despreciados por todos e incapaces de comprender los dones que los hacían diferentes. Pero eso ha cambiado; yo lo he cambiado. Ahora, los malditos han recuperado el control de sus dones, y los están utilizando para vengarse de sus compatriotas. Sus continuos ataques a ciudades y aldeas han sembrado el caos por todo el país.


Nada de esto habría sucedido si Edan no me hubiese traído a Decia. Él nunca imaginó que el despertar de las fuentes pudiese acarrear consecuencias tan graves para el reino. Solo pensaba en la riqueza que las aguas traerían, en los desiertos convertidos en vergeles, en una nueva época de prosperidad para todos. Se equivocó… Pero ya no tiene remedio.


Ahora, hasta Edan me odia. Él y sus hombres se han refugiado en las montañas del norte, y corren rumores de que planean un asalto a la capital. Su hermana Moira le apoya. Ambos creen que yo debería abdicar y renunciar al trono. Soy una extranjera, nadie me quiere aquí. Me consideran una usurpadora.


Sin embargo, no lo soy. Soy la viuda del rey Kadar. No me plegué a sus deseos cuando él vivía, pero no pienso fallarle ahora. Él dejó muy claro en su testamento que, en caso de que algo le ocurriera, yo debía convertirme en su sucesora. Nadie aquí parece comprender sus razones; a veces ni yo misma las comprendo. Otras veces llego a entrever lo que Kadar quería para Decia. Él creía en mí; creía en mi poder para curar las heridas que dividen a los decios. Pensaba que, si alguien podía conseguirlo, era yo. Y aunque solo sea por esa fe que puso en mí, yo quiero intentarlo. Voy a intentarlo contra viento y marea.


Soy consciente de que no puedo lograrlo sola. Para cambiar el rumbo de este país necesito aliados, aliados decios. Los estoy buscando… No quiero precipitarme. Sé que los cortesanos que me rodean son hipócritas. Me ponen buena cara, me sonríen y me hacen reverencias. Sin embargo, interiormente muchos desearían verme muerta. Aun así, necesito elegir a algunos de ellos para que me ayuden y conseguir la paz. Y para eso, lo primero que tengo que hacer es ganármelos.


Al principio pensé en utilizar mi don para impresionarlos, quizá también para lograr que me temiesen. Luego, reflexionando, me di cuenta de que ese no era el mejor camino para ganarme su confianza. No necesito recordarles lo diferente que soy de ellos, lo extraños que son mis dones. Eso ya lo saben… Lo que deben comprender es que, a pesar de ser una hidria que llegó a este país como rehén, ahora formo parte de él. Tienen que verme como a una reina decia, porque eso es lo que soy. Hydra es solo pasado para mí. En mi aldea, de niña, nunca fui feliz. Después, en Argasi, me sentí siempre como una prisionera. No tengo nada en Hydra que me haga soñar con volver. Mi familia me cree muerta. Renunciaron a mí hace mucho… y yo a ellos.


En Hydra solo me querían para usarme como un arma. Aquí, en cambio, es mucho lo que puedo hacer para mejorar la vida de la gente. Todavía no he despertado el poder de todas las fuentes sagradas. Cuando las ocho fuentes vuelvan a manar, Decia recuperará el esplendor de hace siglos.


Y para eso, antes debo resolver el conflicto con los malditos. No va a resultar fácil.


Sin embargo, hoy, después de muchas semanas de búsqueda, creo que he encontrado la solución que necesito.


Tal y como esperaba, la he hallado en la biblioteca de palacio. Cada día me refugio en ella durante la mayor parte de la mañana para estudiar viejos manuscritos del archivo de la corona. El archivero real, Sir Waldo de Laramor, me escolta cada día mientras yo rebusco en cofres, estanterías y armarios, a la caza de algún códice o pergamino que pueda ayudarme a comprender mejor la historia de Decia.


Son muchos los documentos que he leído ya. En uno de ellos descubrí, por ejemplo, que las antiguas reinas decias siempre vestían ropas de color verde mar, como símbolo del respeto de los decios a las aguas sagradas. Decidí entonces adoptar esa costumbre y encargué varios vestidos de ese color, ante el asombro y la incredulidad de mis damas, que no lo consideraban apropiado para mi cargo.


Cuando les expliqué el motivo de mi elección, se quedaron aún más sorprendidas.


—La difunta reina siempre vestía de blanco y dorado —me aseguró Freyda, la más anciana—. Nunca la vi llevar ningún otro color. Si esa costumbre existía, debió de ser hace mucho, en los tiempos antiguos.


—Tal vez se perdió cuando las fuentes se secaron. Por eso, ahora que han vuelto a manar, siento que mi deber es recuperar esa antigua tradición —expliqué—. Que mis ropas muestren el respeto que siento hacia las aguas sagradas… Eso es lo único que pretendo.


El incidente de los vestidos verde mar me hizo comprender un hecho muy curioso; y es que la mayoría de los decios, incluyendo a los que viven en la corte, saben muy poco acerca de su pasado. Con razón han cometido tantos errores en los últimos años. Si se hubiesen molestado en leer estos documentos, quizá se habrían dado cuenta antes del peligro que representaba para ellos ignorar a las fuentes sagradas y reprimir a los malditos.


Sin embargo, ese es un error que yo no pienso cometer.


Una de las ventajas de ser la reina es precisamente el acceso a todos los documentos del archivo que mi posición me brinda. Desde mi primera entrevista con Waldo, me mostré decidida a sacar el mejor partido de ese privilegio. Vi entonces un destello burlón en sus ojos, y me di cuenta de lo que significaba: Waldo creía que aquella obsesión con los viejos legajos del archivo no iba a ser más que un capricho pasajero. Desde el primer momento se puso a mi servicio y acató mis órdenes sin cuestionarlas, pero a medida que los días pasaban y mis exigencias iban aumentando, su desagrado se fue haciendo cada vez más evidente. Sin llegar a protestar, Waldo empezó a desatender algunas de mis peticiones, y cuando yo insistía, me contestaba con excusas vagas y absurdas.


Podría haberle castigado por su insubordinación y su falta de respeto, pero decidí no hacerlo. Si hay alguien a quien necesito a mi lado en esta corte, es a Waldo. Él es el único que me puede ayudar a interpretar el verdadero significado de todos esos documentos sobre leyes y costumbres antiguas.


Por ese motivo, he soportado hasta hoy sus malos modos con toda la paciencia del mundo. Paciencia que él ha interpretado como debilidad, estoy segura.


Esta mañana, sin embargo, su actitud ha cambiado. Y creo que se debe a la importancia del hallazgo que hemos hecho. Él también estaba excitado con el descubrimiento, aunque al principio intentase mostrarse indiferente. Al fin y al cabo, Waldo es el bibliotecario de la corte, el responsable último de los archivos reales de Decia. Los viejos textos le apasionan… y, en esta ocasión, eso ha podido más que su desprecio hacia mí.


El documento estaba metido en un viejo códice sobre plantas medicinales, cosido junto con las otras páginas del manual. No obstante, bastaba una ojeada superficial para notar, por el color más amarillento del pergamino y el tono descolorido de la tinta, que se trataba de un documento más antiguo. Alguien lo había escondido a propósito entre las páginas del manual de botánica… ¿Por qué?


Si querían que el documento no se descubriese nunca, podrían haberlo destruido. Y no obstante, decidieron guardarlo. ¿Cuál podía ser la razón?


Tal vez el que lo ocultó pensaba que era un documento importante, pero también peligroso.


Bajo la atenta mirada de Waldo, que permanecía en pie un poco por detrás de mi escritorio, comencé a leer el contenido del antiguo pergamino.


No tardé mucho en darme cuenta de que se trataba de un antiguo decreto real. Tenía el sello de un tal Biord, un antepasado de Kadar y de Edan que reinó en Decia hace tres siglos.


Estaba escrito en un lenguaje arcaico, más parecido a la lengua de Hydra que al actual dialecto de los decios. La escritura era lo bastante clara como para permitirme comprender sin ayuda la mayor parte de las frases.


Un escalofrío recorrió mi espalda cuando, en el primer párrafo, descubrí que se refería a los malditos.


Rápidamente recorrí con los ojos las restantes líneas del documento. Al darme cuenta de su importancia, regresé al principio y comencé a leerlo más despacio.


El texto decía así:


A todos los habitantes de Decia.


Han llegado a nuestros oídos penosas historias en relación con las persecuciones que en algunas aldeas están sufriendo los elegidos de las fuentes. Se me ha informado de que hordas de campesinos descontentos persiguen a estas pobres gentes porque las consideran malditas. Es esta una acusación injusta y cruel que atenta contra los principios fundamentales de nuestro pueblo.


Cuando la dama Ilenya, madre de las fuentes, otorgó el trono a mis antepasados, lo hizo a cambio de una promesa: que sus gentes vivirían entre nosotros sin sufrir daño alguno. Hace siglos que la sangre de aquellos hombres se mezcló con la nuestra, y sus descendientes son ahora tan decios como cualquiera de nosotros. Prometimos aceptarlos cuando aceptamos el regalo de las aguas sagradas, y no debemos olvidar dicha promesa.


Ahora que las fuentes han enfermado, todos nos preguntamos de quién es la culpa. Puesto que no lo sabemos, no debemos tomar decisiones precipitadas y castigar como si fueran culpables a aquellos que tal vez tengan el destino de las fuentes en sus manos. Es una injusticia y una insensatez. Y la Corona perseguirá con todo el rigor de su poder a quienes incumplan este decreto.


Yo, Biord de Decia, proclamo desde este día que los crímenes contra los elegidos de las aguas serán castigados como crímenes de Estado, y ordeno que todos los bienes confiscados a estas gentes por las autoridades locales sin el conocimiento del rey les sean devueltos de inmediato. Establezco asimismo que un tribunal especial presidido por el rey y sus consejeros se encargue de juzgar los delitos de estas gentes, después de oír a los acusadores locales y a los abogados de la defensa, con el fin de garantizarles un juicio justo y conforme a las leyes de nuestro pueblo. Si algún tribunal menor ignora esta orden y se atreve a decidir en las denuncias contra los elegidos, que todo el peso de la justicia real caiga sobre los infractores.


Yo, Biord de Decia, con mi rúbrica y mi sello garantizo la entrada en vigor de este decreto.


En cuanto terminé de leer por segunda vez el viejo pergamino, me volví a mirar a Waldo.


—¿Conocíais la existencia de este documento? —le pregunté.


El bibliotecario echó una ojeada a las líneas de tinta descolorida por encima de mi hombro.


—No, no lo conocía —admitió después de un breve silencio.


—Necesito que me deis vuestra opinión. Por favor, leedlo tranquilamente. Como experto, ¿pensáis que este documento es auténtico?


Waldo ocupó mi lugar en el escritorio y se concentró en la lectura del pergamino. Tardó menos de un minuto en pronunciar su veredicto.


—Sí, es auténtico —dijo, mirándome con sus inteligentes ojos verdes.


Asombrada por la rapidez de su respuesta, le sostuve unos instantes la mirada. Nunca antes había reparado en la contradicción que encierran sus rasgos. Con su cabeza rasurada y su forma de encorvarse levemente al andar, Waldo me había parecido siempre un hombre viejo. Sin embargo, en aquella mirada latía todo el vigor mental y físico de un hombre en la plenitud de sus fuerzas.


—No esperaba que me contestaseis eso —le dije—. No esperaba que estuvieseis dispuesto a admitir la validez de un documento que probablemente va contra vuestras opiniones acerca de los malditos.


—En efecto, así es. Va contra mis opiniones y contra mis deseos.


—Entonces, ¿por qué habéis contestado tan deprisa? ¿Por qué no habéis…?


—¿Mentido? —preguntó Waldo, terminando la pregunta por mí—. No acostumbro a mezclar la mentira en mi trabajo. Un archivero es un guardián de las verdades escritas… Preservar esas verdades, por incómodas que sean, es una de las obligaciones de mi cargo.


—Me alegro de que así sea —le aseguré con toda sinceridad—. Porque este documento va a cambiarlo todo, no sé si os dais cuenta. Si nadie lo ha derogado nunca, significa que sigue en vigor… y podré usarlo para detener las revueltas.


—Vos sois la reina —me contestó Waldo arqueando burlonamente las cejas—. No necesitáis ningún viejo decreto para hacer vuestra voluntad, podéis emitir los vuestros propios.


—Que serían recibidos con hostilidad por la mayor parte de la población. No, creedme, Waldo, esto es mucho mejor. Un antiguo decreto de la monarquía decia. Nadie se atreverá a cuestionarlo.


—Eso será si aceptan su autenticidad.


—La aceptarán. Vos les convenceréis para que lo hagan.


Waldo entrecerró levemente sus fríos ojos claros.


—¿Y por qué iba a hacer yo eso?


—Porque desde este instante os nombro consejero privado de la reina, y os ordeno que seáis vos quien hagáis pública la aparición de este pergamino. No mencionéis mi presencia en la biblioteca para nada. A partir de este instante, todo queda en vuestras manos. ¿Me ayudaréis?


Waldo se encogió de hombros con un esbozo de sonrisa.


—¿Por qué no? —dijo—. Solo soy un humilde archivero. Y según tengo entendido, el puesto de consejero privado de la reina va acompañado de una abultada asignación económica. ¿Es así?


—Supongo —dije—. Entonces, ¿eso significa que aceptáis el cargo?


—Sí, lo acepto. Pero que conste que solo lo hago movido por mi infinito amor a la verdad.
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CAPÍTULO 2



Necesito aliados. Si quiero que las cosas cambien y que el pueblo me perciba de otra manera, antes tengo que lograr el apoyo de algunos personajes relevantes del reino.


Todos saben que Moira y Edan me odian; pero me he dado cuenta de que también ellos tienen enemigos en la corte. Con su obsesión por ayudar a las capas más desfavorecidas de la sociedad de Asura, Moira se ha ganado el desprecio de casi todas las damas de la nobleza, que no veían con buenos ojos sus constantes escapadas, protegida por su séquito de confianza, a los barrios más conflictivos de la ciudad. Y en cuanto a Edan…, es un caballero del Desierto, y los cortesanos ven como una amenaza a los miembros de la orden.


Por mucho que me repugne, debo jugar esas cartas en mi favor. Debo hacer comprender a todos estos nobles ociosos que me rodean que, conmigo en el trono, tienen mucho que ganar.


No es que pretenda engañarlos; si me son leales, encontraré el modo de recompensarlos cuando llegue el momento. Pero antes tendrán que demostrarme que están de mi parte. No necesito a muchos…, un puñado de nombres ilustres será suficiente. Me bastará para empezar con mi tarea.


Después de darle muchas vueltas al asunto, he decidido probar suerte con Sir Aramer. Es uno de los cortesanos más respetados del reino, su familia pertenece a uno de los linajes más antiguos y poderosos de Asura, y todo el mundo conoce su aversión hacia los caballeros del Desierto. Waldo fue quien me sugirió su nombre cuando le expliqué mis intenciones.


Y aquí lo tengo ahora, ante mí…, con una rodilla en el suelo y el rostro inclinado en señal de respeto, aunque sus largos cabellos rubios me ocultan su expresión.


Para recibirlo me he sentado en el trono. Quería darle a esta reunión una aureola de solemnidad.


Cuando le indico a Sir Aramer que puede levantarse, sus ojos se encuentran con los míos. Tiene una mirada altiva, reservada. Es imposible adivinar lo que está pensando.


—Os he hecho venir porque os necesito, Sir Aramer —le informo—. Vos sois uno de los hombres más influyentes de la corte. El país se está desangrando en un sinfín de pequeñas batallas que no conducen a ninguna parte, y quiero acabar con esto. Creo que he encontrado los medios para lograrlo…, pero sin el apoyo de gentes como vos, todo será insuficiente.


Ni un músculo se mueve en el rostro del cortesano. Es como si sus elegantes rasgos estuviesen esculpidos en cera.


—Sois la reina, mi señora. No necesitáis pedirme lo que podéis ordenarme.


—Sí, pero quiero pedíroslo, Sir Aramer. No quiero vuestra obediencia, sino vuestra lealtad. Os necesito a mi lado. Quiero que me ayudéis a cicatrizar las heridas que dividen a los decios. Quizá os hayan llegado rumores acerca del descubrimiento que ha hecho Waldo en los archivos de palacio…


—Algo he oído, sí. Un antiguo decreto del rey Biord a favor de los malditos… ¡Quién lo habría dicho! No siento ninguna simpatía hacia esas criaturas del diablo, si bien reconozco que podría ser útil en estos momentos acabar con las persecuciones. Tenemos otros enemigos más poderosos: Edan y los suyos están preparándose para asaltar la capital… y no os oculto que ni a mí ni a mis amigos nos entusiasma esa perspectiva.


—Entonces, ayudadme. Quiero nombraros mi chambelán. Seréis mi consejero más cercano y ninguna decisión importante que afecte al futuro de Decia se tomará sin contar con vos. ¿Aceptáis mi oferta?


Una pálida sonrisa aflora a los labios de Sir Aramer.


—Permitidme una pregunta, Majestad. ¿Qué opina el general Ode sobre esto?


Me incomoda su tono levemente desafiante.


—¿El general Ode? No se lo he preguntado —contesto con firmeza—. ¿Por qué, qué os preocupa?


—¿Que si me preocupa? A todos nos preocupa, Majestad. Según tengo entendido, las persecuciones que están sufriendo los malditos le están viniendo muy bien para sus planes. Los está reclutando por todos los rincones del reino, ¿sabíais eso?


No quiero admitir que lo ignoraba, así que evito contestar. Pero Sir Aramer no es tonto; se ha dado cuenta de que su comentario me ha sorprendido.


—Los quiere para su flota —me explica, observando mis reacciones con sus altivos ojos grises—. Tiene más de treinta barcos anclados en el puerto de Sirma, listos para zarpar. Se rumorea que planea asaltar vuestro país, Majestad: Hydra… Eso es lo único que le ha interesado siempre. Vino aquí para reunir un ejército, y parece que lo ha conseguido.


—Eso es absurdo —le aseguro, colérica—. No tiene ningún sentido, Sir Aramer.


—El general Ode va por libre, Majestad —insiste Sir Aramer, y capto una nota de sinceridad en la preocupación que refleja su rostro—. Tal vez no os deis cuenta, pero él es ahora mismo uno de los mayores problemas que tiene el reino. Todos creen que vos lo apoyáis. No obstante, si no es así…, en fin, creo que deberíais aclararlo cuanto antes.


Intuyo que Sir Aramer tiene razón. Cuando Ode me trajo aquí, esperaba que intentase controlar cada uno de mis pasos. Creí que quería convertirse en el rey en la sombra, pero enseguida me percaté de que vigilarme no era su prioridad. Probablemente ni siquiera me considera lo bastante importante como para merecer su atención. Tiene otros planes, planes muy ambiciosos al parecer. No para Decia, o al menos no de inmediato. Su objetivo es Hydra, lo ha sido siempre… Sí, es probable que este hombre esté en lo cierto.


—Dejadme que yo me encargue de Ode, y aceptad el puesto que os ofrezco —exijo en un tono imperioso que consigue sorprenderme incluso a mí—. No os arrepentiréis, Sir Aramer. Soy generosa con mis aliados, y la recompensa que recibiréis estará a la altura de vuestros servicios. Vamos a devolverle a Decia la paz y la prosperidad que se merece. ¿Estáis conmigo?


—Sí, Majestad. A partir de este momento, podéis contar con mi inquebrantable lealtad.


* * *


Naturalmente, lo primero que hice en cuanto Sir Aramer se retiró fue enviar en busca de Ode.


Me dijeron que no estaba en palacio. No puedo decir que me haya sorprendido. En realidad, nuestros caminos raramente se cruzan en estos días. Es obvio que anda muy ocupado en otros asuntos que le alejan de aquí… Gracias a Sir Aramer, ya sé de qué asuntos se trata.


No puedo seguir mirando para otro lado mientras Ode hace lo que le da la gana. Al principio, cuando llegué aquí, sentí tal alivio al comprobar que no intentaba controlarme que evité hacerme preguntas. Saber que yo no era el centro de su atención me tranquilizaba, me hacía sentir libre. Libre por primera vez en mucho tiempo; tal vez por primera vez en mi vida… No me importaba lo que Ode estuviese haciendo con tal de que me dejase en paz.


Sin embargo, después de lo que me ha contado Sir Aramer, no puedo continuar ignorándole. Necesito averiguar lo que Ode está haciendo y, sobre todo, cuáles son sus objetivos. Además, quiero que sea él quien me los cuente, cara a cara… Ya es hora de que deje de rehuirle.


Por esa razón, cuando me enteré de que no estaba en palacio, decidí enviar a un destacamento de mi guardia personal a buscarle, con la orden de hacer que se presente ante mí en el plazo más breve posible.


Por fortuna, no han tenido que ir muy lejos. Al parecer, Ode tenía una reunión con algunos armadores importantes a los que ha ordenado venir expresamente a Asura para hacerles un encargo.


Todo esto me lo ha contado él mismo en el tono alegre y casual que solía emplear conmigo en otros tiempos. En otros tiempos, cuando éramos amigos…, cuando él y su padre intentaban protegerme mientras me enseñaban a controlar mi magia, allá en Argasi.


Resulta difícil aceptar que las cosas hayan cambiado tanto entre nosotros. Al fin y al cabo, Ode vino a Decia por mí, para salvarme… ¿Qué le ha sucedido para convertirse en el general despiadado y frío que conspira a mis espaldas?


Sé que no confía en mí. Si lo hiciera, intentaría manipularme de una forma directa, y no lo hace. Sin embargo, se tomó muchas molestias para quitarse a Kadar de en medio y ponerme a mí en el trono… Me estremezco al recordarlo.


—Tienes buen aspecto, Kira —me dice, interrumpiendo su relato de la conversación con los armadores—. Hacía tiempo que no te veía así. Me alegra que estés superando todo lo que ha pasado, de verdad. Es bueno, muy bueno… Aquí hay mucho trabajo por hacer.


—¿Te refieres a las fuentes sagradas? Sí, aún no las he visitado todas. Pero tengo mis motivos. Hasta que no resolvamos el problema de los malditos, no puedo seguir dándoles poder a través de las aguas sagradas.


—El problema de los malditos está en vías de solución. Y que ganen algo de poder, sinceramente, no nos vendría mal. Al contrario…, creo que nos beneficiaría mucho.


Le miro a los ojos. Siento auténtica curiosidad.


—¿Nos beneficiaría? ¿A quiénes, Ode? ¿A ti y a mí?


—Por supuesto. Tengo planes para ellos, Kira. Grandes planes. Y cuanto más dueños de sus dones sean, mejor para ellos y para nosotros.


—Ya. Algo he oído sobre esos planes. ¿Tienen que ver con enviar una flota a Hydra?


Ode me mira con un brillo cómplice en la mirada.


—Debería habértelo contado, pero quería tenerlo todo listo antes de darte detalles. Piénsalo, Kira. Son miles, están desesperados y no tienen adónde ir. Formarán un ejército leal, y lo cambiarán todo. El Triunvirato tiene que caer; tú lo sabes tan bien como yo. Hydra se merece algo mejor… Y vamos a dárselo.


—Hydra. ¿Y qué pasa con Decia?


—Decia es un medio, un instrumento. Por supuesto, es un país poderoso y lleno de riqueza. Es tu reino, y no pienso disputártelo. Tener a Decia como país aliado en lugar de como enemigo será muy beneficioso para nosotros. Nunca lo controlaremos completamente, es un país demasiado grande y complejo. Pero a mí me basta con tener a esos malditos que ellos desprecian… Es suficiente para llevar a cabo mis planes.


—Quieres ocupar el lugar del Triunvirato —digo, pronunciando lentamente cada palabra mientras yo misma las voy asimilando—. Ese es tu plan. Desde el principio…


—No, desde el principio no. He ido viendo la oportunidad poco a poco. Y es perfecto, Kira. Solo tengo que pedirte un pequeño favor. Para formar mi ejército, necesito que los malditos quieran entrar en él. Y para eso, el resto de los decios deben seguir rechazándolos. Eso significa que tu pequeño proyecto de reconciliación entre los malditos y el resto del país tendrá que esperar. Sí, no me mires con esa cara… En la corte, las noticias vuelan. Me he enterado de lo del viejo decreto del rey Biord. Ese Waldo… ¡Qué hallazgo tan inoportuno! Aun así, ni él ni los nobles harán nada si tú te opones.


No puedo ocultar mi incredulidad. ¿De verdad espera que haga lo que me pide? Cuando termina de hablar, me observa con una sonrisa llena de confianza. Parece completamente seguro de que me voy a plegar a sus deseos.


—¿Por qué habría de oponerme? —le pregunto, estudiando su rostro—. Quiero la paz en Decia, Ode. Este es mi país ahora. ¿Por qué iba a renunciar a conseguir la reconciliación de los malditos con el resto de sus compatriotas?


—Porque los malditos son cosa mía —contesta él, mirándome de pronto de un modo casi amenazador—. Los necesito, y nadie me va a impedir que los utilice. Ni un viejo decreto de un rey olvidado, ni tú.


—Hablas como si dependiese de ti. Pero soy yo quien decide, Ode. No soy un títere en tus manos. Soy la reina de Decia.


—Gracias a mí. Yo te puse en el trono.


—No. Gracias a Kadar. Yo no quería esto, Ode, no quería que él muriera. Ha sucedido por tu culpa. Y ahora yo ocupo su lugar.


—Tú no eres él. Eres una extranjera para los decios. Nunca te verán como a su verdadera reina.


—Es posible. Pero eso no significa que yo vaya a traicionarlos, que vaya a perjudicar sus intereses para que tú tengas tu ridícula flota.


Mis palabras han conseguido irritarle de verdad. La expresión de Ode, en estos momentos, no podría ser más desafiante.


—¿Te parece ridícula? Esa flota va a cambiarlo todo en Hydra, Kira. Va a inaugurar una nueva era, más justa, mejor. ¿Eso es ridículo?


Tengo la sensación de que Ode cree sinceramente en lo que está diciendo. Pero yo veo la ambición en sus ojos, y sé que todo esto no es por Hydra, sino por él. Quiere el poder. Está hambriento de poder. Es lo único que le importa.


—La flota tendrá que esperar —digo, tajante—. Más adelante, tal vez, si consigues auténticos voluntarios que no estén huyendo de un destino peor…


—No, Kira, no pienso esperar. Ya he esperado demasiado.


La seguridad tranquila de su tono consigue desconcertarme.


—No me has entendido, Ode. Te estoy dando una orden.


Ode esboza una sonrisa.


—Eres tú la que no me has entendido. No puedes darme órdenes, Kira. Hay algo que no sabes… Tengo a Moira.


Tardo unos instantes en procesar sus palabras.


—¿A Moira? Eso es imposible. Me dijo que iba a reunirse con su hermano en las montañas. Además, Moira nos odia, odia todo lo que representamos. Jamás se pondría de nuestra parte.


—No por voluntad propia. Digamos que necesitaba… un pequeño empujón.


Un escalofrío me estremece de pies a cabeza.


—Ode, ¿qué has hecho? No irás a decirme que…


—Mis hombres la capturaron cuando intentaba salir a escondidas de la ciudad. La tengo en mi poder. Es mi prisionera… Y vale más que no te opongas a mis planes si quieres que siga con vida.
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CAPÍTULO 3



No puedo dejar que Ode se salga con la suya; sin embargo, sería una locura desafiarle abiertamente. La vida de Moira está en sus manos. Me cuesta creer que esté dispuesto a matarla solo para demostrarme que es capaz de cumplir sus amenazas. No obstante, ha cambiado tanto desde los tiempos de Hydra…


Ode está obsesionado, ahora lo veo claro. Tiene un plan y está decidido a ponerlo en práctica a cualquier precio. Aunque para ello tenga que pasar por encima de mí, de Moira… y de toda Decia, si es preciso.


Por el momento he decidido fingir que acepto sus condiciones. Quiero ganar tiempo para localizar a Moira. Si la tiene en Asura, antes o después conseguiré dar con ella.


Los soldados de mi guardia personal eran hombres de Kadar, y me son fieles. Le he pedido a su capitán, un joven llamado Dunshad, que haga indagaciones. A pesar de que no le he dicho qué es lo que busco, le he dado a entender que Ode oculta un secreto que yo deseo averiguar. Estoy segura de que Dunshad encontrará los medios para seguir el rastro de Ode y averiguar a quién visita.


Si logro liberar a Moira, Ode no tendrá nada para chantajearme, y podré seguir adelante con mis planes de pacificar Decia.


Sé que el decreto del rey Biord para cambiar la situación de los malditos no es más que un primer paso. Hay muchas otras cosas por hacer. Sanar el resto de las fuentes sagradas, por ejemplo. E intentar comprender por qué enfermaron, y qué debemos hacer para evitar que vuelvan a enfermar.


Para eso necesito conocer los secretos que custodian los caballeros del Desierto. La orden llevan siglos protegiendo las fuentes mediante sus fortalezas, y si alguien conoce los misterios que encierran las aguas sagradas, sin duda son ellos. Si queremos devolverles la salud y evitar otros peligros relacionados con su poder, necesitamos la cooperación de la orden. Seguramente tendrán documentos antiguos sobre las fuentes y sus dones, viejos textos acerca del poder de las fuentes de los que nadie ha oído hablar en Asura. Waldo me contó el otro día que la biblioteca de Luther era legendaria y que, según la tradición, pasaba de Gran Maestre a Gran Maestre… Así que ahora debe de haberla heredado Edan.


Al final todas las reflexiones, empiecen como empiecen, me conducen a la misma conclusión: necesito a Edan. Decia le necesita.


El problema es que él me considera su enemiga, así que debo convencerle de que se equivoca. A pesar de todo lo que ha ocurrido entre nosotros, quiero demostrarle que puedo anteponer los intereses del país a mis rencores personales. Quiero que comprenda que puedo ser una buena reina para Decia.


Y más tarde, cuando todo el mal que él y yo hemos desatado sin quererlo desaparezca, cuando la herida de los malditos deje de sangrar…, entonces, quizá, yo podría dar un paso atrás y dejarles el camino libre a él y a Moira. Pero no antes; porque lo que yo puedo hacer con las aguas, ellos no pueden hacerlo. Y la única manera de que me dejen usar mi poder como Kadar quería que lo usase es conservando el trono.


Por eso tengo que seguir aquí, buscando apoyos, tanteando a los que me rodean hasta encontrar la forma de llevar a cabo mis propósitos. Y mientras quede un solo maldito perseguido o una gota de agua enferma en el corazón de las fuentes, sentiré que no ha concluido mi trabajo, lo que significa que aún seguiré siendo durante bastante tiempo la reina de Decia.


De todas formas, debo lograr que Edan detenga sus preparativos para atacar Asura. Es un despropósito y no tiene ningún sentido. Aunque su objetivo es el palacio, para llegar hasta mí, él y sus caballeros tendrán que pasar por encima de mucha otra gente. Su propia gente… No puedo permitirlo.


Lo he estado pensando mucho. Lo que debo hacer es enviarle una embajada a Edan. Si él acepta, acordaremos encontrarnos en un lugar neutral para una reunión sin testigos. Le demostraré que estoy dispuesta a hablar de todo, a negociar hasta donde haga falta con tal de garantizar la paz en el país. Le hablaré de mis planes para cuando todo esto termine. Le explicaré que quiero hacer esto por Kadar. Estoy segura de que lo entenderá. Se hicieron mucho daño el uno al otro cuando Kadar estaba vivo, pero aun así, Edan lo admiraba. Me escuchará, y se dará cuenta de que el trono no me importa, de que el poder nunca me ha interesado. Si aún recuerda lo que existió entre nosotros, si todavía significa algo para él, comprenderá que digo la verdad.


Por eso, antes necesito localizar a Moira… A estas alturas Edan debe de saber ya que ha desaparecido, y seguramente me culpará a mí.


En cualquier caso, debo ir preparando la embajada que quiero enviarle. No será fácil encontrar a las personas adecuadas. Tienen que ser gente de mi entera confianza, y al mismo tiempo capaces de enfrentarse a un destacamento de caballeros del Desierto y explicar el motivo de su visita sin que les tiemble la voz. En mi guardia personal hay hombres con las condiciones necesarias para participar en la misión, pero necesito a un portavoz al que Edan conozca, alguien que ocupe una alta posición en la corte, para que él y el resto de los caballeros de la orden comprendan que se trata de un negociador de alto nivel.


Sir Aramer es el único que puede ayudarme a encontrar a la persona adecuada. O al menos eso pensaba yo… Sin embargo, después de la conversación que acabo de tener con él, ya no estoy tan segura.


En su favor, debo decir que escuchó mi propuesta en silencio y con genuino interés. Y cuando terminé de hablar, esperó a que le concediese mi permiso para responderme antes de expresar su opinión.


—Debéis renunciar a la idea de enviar esa embajada —me dijo entonces—. Solo nos traería complicaciones.


No esperaba esa reacción, y supongo que mi sorpresa fue evidente.


—¿Por qué habláis así? Una guerra con los caballeros del Desierto es lo último que nos conviene. Y es lo que sucederá si no hacemos algo para impedirlo.


—Quizá no sea tan malo que suceda. Hay mucha gente en Asura que vería esa guerra con buenos ojos.


Mi perplejidad no hizo sino aumentar al oír su respuesta.
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